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UN RIBAT INTERIOR EN LA MARCA MEDIA. 
EL CASO DE TAIABiRA 

• 

SERGIO MARTÍNEZ LILLO 
Dpto. Prehistoria y Arqueología, U.A.M. 

En e l p resente trabajo se plantea e l estudio parcia l de una típica ciudad de frontera en la Marca Media 
de al-Anda lus durante e l período omeya. Se ana liza la función de madinat Ta lahtra alahra como riha[ y por 
consig uie nte e l lugar donde los ·bue nos musulmanes· podían cumplir con el .Yihiid. Otro aspecto de interés 
es la ubicació n de cie rtos e le me ntos de la ciudad como: alcazaba, acceso y puente; q ue propone mos pudo 
deberse a los conocimientos y experie ncia del general muladí ' Amrus. 

Summary 

In the p resent paper is o utlined the partial study of a typica l frontier city in the Middle Border of al-
Anda lus during the Umayyad period. It is analyzed the functio n of madinat '[Ctlahíra as a riha[ and the refore 
the p lace w he re the ·good muslims· could accompl ish the yibad. Other interesting aspect is the location of 
severa! city's e lements as: alcazaha , access and bridge; that we propose could he owing to the military archi-
recture knowledge tha r had rhe general muladí ' Amrus. 

Uno de los motivos del presente trabajo es presentar un curioso empleo del agua 
para la protección y defensa pasiva de una típica ciudad de frontera, como fue el caso 
de la 'falabira islámica durante los siglos IX-XIII . Durante los tres primeros siglos (IX-XI), 
según nos comenta, entre otros autores, Ibn Galiben su Farhat al-an/usfi ajbar al-An-
dalus (Vallvé, 1975, 378), 'f alab!ra fue un bastión importante para el control y defensa 
del T agr al-awsa~ contra las incursiones realizadas por los reyes cristianos. Siendo las 
más frecuentes las que llevaron a cabo los monarcas astur-leoneses, García I en el año 
911 o 914 Qiménez de Gregorio, 1983, 84), Ordoño II en los años 918 (Levi Proven~al , 

1950, 281) y 924 Qiménez de Rada, 1968, 95) y Ramiro II en el año 958/ 959 Qiménez de 
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Rada, 1968, 102). Asimismo, como ya ha sido comentado con anterioridad por varios au-
tores, la posesión de Talavera -junto con el de otros puntos de la zona toledana como 
Calatrava y Zorita de los Canes- proporcionaba a los monarcas omeyas de Córdoba el 
medio de controlar las diversas revueltas que se dieron en Toledo (González, 1975, 57-
58 y Manzano , 1989, 341-349). 

En los siglos posteriores (xn-:xm) fue junto a otros enclaves de esta frontera como 
Trujillo , Toledo , Montánchez, etc., uno de los puntos que sufrió las diversas acometidas 
de las tropas almorávides y almohades durante las incursiones que llevaron a cabo por 
esta zona (Ibn IgarI, 1951 y Huici, 1959 y 1961). Por ello, pensamos que._es importante 
tene r siempre p resente el ambiente de inestabilidad militar y casi permanente estado de 
alarma en que debieron vivir las gentes de esta parte de la Marca Media. Sin embargo, 
antes de entrar en esos aspectos creemos interesante mencionar algo respecto al lugar 
donde se situó esta ciudad. 

Al optar los ingenieros y arquitectos musulmanes por la ubicación que posterior-
mente dieron a esta ciudad dentro del modelo operativo ya definido por M. de Epalza 
(19851 137-149), tuvieron muy en cuenta el factor del agua como sistema de defensa pa-
siva de toda la madina. Por ello , y en el momento de su amurallamiento a mediados deí 
siglo IX y posterior reforma del siglo X (año 936/ 937) ubicaron el perímetro de la ciudad 
de tal forma que quedase casi rodeado por completo de agua. En este sentido vemos 
que se siguen dinámicas de ocupación similares a los niodelos operativos planteados tam-
bién en puntos del Sharq al-Andalus, como son, entre otros, los casos de Xativa y Ori-
huela (Franco, 1991, 357-360). 

Así pues, tenían el río Tajo como barrera por el sur, el cauce del arroyo de la Por-
tiña al oeste y norte; por último el lecho de un segundo arroyo defendía la ciudad por 
su lado este y parte del noreste. Con ello el hábitat musulman, y muy probablemente 
también e l anterior romano , conseguía tener un aspecto de península o isla, tal y como 
comenta Cornide en sus Viajes ... Oiménez de Gregario, 1983, 16). El nombre de este 
último cauce varía según los autores; el duque de Estrada habla del río Cochino, men-
cionando que discurre al este de la población y viene a desembocar al Tajo "ªl pie de los 
muros .. Oiménez de Gregario, 1983, 17). Sin embargo Jiménez de Gregario en su obra 
ya señalada, hace referencia al arroyo Albaladiel como el cauce que rodea Talavera por 
oriente (1983, 65 y 75), por lo tanto es muy posible que estemos ante un cauce fluvial 
con dos denominaciones distintas. 

Del aspecto que debió ofrecer esta villa fortificada en determinados momentos de 
su historia, como por ejemplo el asedio realizado por Alfonso VI, contamos con el co-
mentario de Fray Andrés Torrejón (mediados del s. XVII) . Por los datos que nos propor-
ciona sabemos de las distintas obras defensivas y de la existencia de un foso que se lle-
naba con agua: " ... habían reparado sus murallas de torres muy juntas y bajas p uertas, 
angostas y bien guardadas, ante el primero y segundo recinto había una caba que se lle-
naba de agua .. Oiménez de Gregario, 1983, 87). 
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Esta breve descripción de la Talabira taifa nos conduce de nuevo a uno de los mo-
tivos de este trabajo de investigación. En concreto nos referimos a la utilización, en esta 
ciudad toledana, de una presa que provocaba que el agua del río Tajo quedase retenida, 
llegando así la corriente al borde mismo de las murallas en el sector más meridional de 
esta fortaleza. En relación a este aspecto, cabe mencionar -a modo de hipótesis- que 
al estar los cauces de los dos arroyos secos o con poco caudal, durante la época estival, 
es posible que su lecho seco se llenase con el agua retenida por la presa. Así estaríamos 
ante una especie de embalse que mantendría un nivel homogéneo de agua en el anillo 
que rodeaba la fortificación talaverana. Con ello tendríamos una función más (medio de-
fensivo) de este espacio p lurifuncional urbano que es el agua y que deberíamos por lo 
tanto añadir a las ya propuestas de"··· captación, transporte, almacenamiento, distribu-
ción y elim inación, ... " (Epalza, 1991, 21-22). 

Un aspecto que, hoy por hoy, es muy difícil saber, es si la misión de la presa era 
exclusivamente retener el agua hasta que ésta llegase al borde de la muralla sur, o por 
el contrario y como parece más lógico, tuviese también un importante papel agrícola 
(norias, captación para acequias, irrigación por inundación); utilidades que podrían al-
terarse ante la llegada de huestes enemigas. El uso de represas con el fin de obtener un 
volumen de agua considerable y funcionar como .. repartidores .. , lo tenemos documenta-
do en alguna población del levante peninsular como fue el caso de Orihuela , acertada-
mente estudiada por F. Franco (1988, 38 y 49). Asimismo, y como también debió ocurrir 
para el caso de la '"falabira omeya , las norias y cenias obtendrían de esta represa el agua 
necesaria para el recinto urbano (Franco, 1988, 38). 

Esta óptima situación de la ciudad, pensamos se completaría con otra serie de me-
didas que aumentaban el valor del agua como complemento para la defensa de sus mu-
ros. Entre otras estaría el excavar y mejorar artificialmente el lecho seco de los arroyos 
mencionados. . 

Otra referencia ilustrativa del uso de esta presa con el fin ya comentado, la tenemos 
en las diversas versiones sobre la campaña que realizó el emir almorávide Alib. Yüsuf 
en los años 1109/ 1110 por tierra de Toledo. La fecha varía según el autor de la crónica 
o el edito r del texto: 

- Ibn Idari en su Bayan al-Mugrib, tomos que tratan sobre las dinastías norteafri-
canas, traducido por Huici Miranda (1959, 77-122 y Bosch, 1956, 184-185). 

- Ibn al-Qa~an en su Nazm al-yuman (Ibn Igari, 1951, 151). 

Según estas fuentes el día 13 de agosto del año 1109 (503 H.) el ejército almorávide 
con su emir al frente llegó y acampó delante de las murallas de Talavera, en esos mo-
mentos en manos cristianas desde su toma por Alfonso VI en 1085. Ese mismo día se 
lleva a cabo el primer asalto sin éxito por la imposibilidad de acercarse las tropas a la 
muralla debido al desmesurado nivel que tenía el río, gracias a la existencia de una presa 
-aguas abajo- que provocaba el estancamiento del agua al pie de los muros. Al día 
siguiente la presa fue destruida con lo que el nivel del río disminuyó hasta el punto de 
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permitir el acceso franco a las murallas. El mismo día fue asaltada la cerca de la ciudad, 
refugiándose algunos de los defensores cristianos en el alcázar (antigua alcazaba). Por 
la noche, y ante el oscuro panorama que tendrían los refugiados al siguiente día deciden 
huir. Según al-Bayan al-mugrib los cristianos reclu idos en ese bastión optan por descol-
garse por los muros de la alcazaba logrando huir a través del campamento norteafricano 
(Huici, 1963, 122-123). Por el contrario el, Nazm al-yuman umn refiere que los sitiados, 
tras ponerse el li~am (típico velo utilizado por los guerreros almorávides), huyen a ca-
ballo perseguidos por los sitiadores (Ibn Igar!, 1951, 102). 

Por lo tanto, de los textos consultados se desprende que la zona de muralla pro-
tegida por el agua sería , por lo menos, toda la existente en el sector meridional, que co-
rrespo nde a la actual Ronda del Cañillo, el flanco oriental (río Cochino o Albaladiel), y 
el occidental así como parte del septentrional (arroyo de la Portiña). Ya el geógrafo an-
dalusí Ahmad al-RazI (1953, 82) pondera el sistenia defortificaóones que tenía Talavera, 
gracias al cual se defendía de los ataques enemigos. 

M. Terrasse en su trabajo monográfico sobre Talavera de la Reina en la Edad Media, 
apuntaba ya la existencia de un foso a lo largo del perímetro de la fortificación medieval 
(Terrasse, 1970), foso que por el momento no hemos documentado en las distintas cam-
pañas arqueológicas. Algo debió quedar hasta mediados del siglo pasado, ya que l. Fer-
nández y Sánchez (1896), mencionó en su Historia de Talavera de la Reina, la existencia 
de un foso que corría entre las diversas to rres albarranas y que también tenía una .. bar-
bacana murada". Antemural que ha ido apareciendo alrededor del primer recinto tala-
verano tras el derribo de ciertas construcciones que estaban adosadas a la muralla, sobre 
todo en el sector más occidental (calle del Charcón). 

Un paralelo cercano, aunque todavía en fase de excavación y estudio es el del cas-
tillo de Calatrava (Carrión de Calatrava, Ciudad Real), estudiado desde hace varios años 
por]. Zozaya y M. Retuerce, y cuyos primeros resultados se presentaron al III Congreso 
de Arqueología Medieval Española, Oviedo, 1989 (Retuerce y Zozaya, 1992, 353-359) y 
últimamente ampliado en Calatrava la Vieja. Diez aiios de investigación arqueológica 
(Retuerce, 1994, 213-241). Sabemos que en esa fortaleza se ha documentado un comple-
jo hidráulico por medio del cual se inundaba una serie de fosos, dando a esa fortificación 
un aspecto de isla, siendo por ello este sistema una solución inmejorable para una zona 
cuya topografía -un llano- no era la más ,adecuada para la ubicación de una fortaleza. 
Según los mencionados au tores, es probable que esta solución funcionase ya en el si-
glo IX. Por otro lado, extraña en sumo grado la falta total de mención en las fuentes a 
este sistema hidráulico, así como que, con la capacidad de agua almacenada en el inte-
rior de ciertas torres se pudiese mantener un nivel de agua aceptable para que e l foso 
tuviese una utilidad militar efectiva. 

A diferencia de los conocidos ejemplos de Susa y Almonastir en Ifriqiya , estudiados 
ya por varios autores (Lézine, 1956a y 1956b; Golvin, 1969; Marín, 1989 y Martínez Sal-
vador, 1994), donde sí encontramos un esquema de distribución del interior que nos 
habla de una población allí acuarte lada o concentrada, en el caso talaverano no existe 
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un edificio especialmente diseñado o planteado como lugar donde habitasen luchadore 
de la fe . El único edificio que podría alojar a ese contingente militar sería la propia alca-
zaba. Sin embargo, pensamos que la alcazaba -por lo que las fuentes árabes comen-
tan- se levantó para residencia del gobernador de la ciudad y su ejército . Asimismo, las 
pocas noticias que tenemos ele la alcazaba talaverana y las estructuras hasta ahora reco-
nocidas, nos indican que su distribución interior m11y poco tenía que ver con la de los 
ruhut tunecinos. Este esquema tampoco se recoge en otra serie de lugares denominados 
como .. rihlt~ por diversas fuentes e investigadores como el de Yabal al-Ajdar (Allain , 1954, 
155-189) o el riha( de TTt (Basset-Terrasse, 1932, 337-376 y fig.130; Martínez Salvador, 
1994, 284-286 y Martínez Lillo, 1995, 153-156). 

Al contrario ele lo que ocurrió en Ifriqiya y el Magrib, donde con el paso del tiempo 
y el progresivo alejamiento de las fronteras, se fue perdiendo e l primitivo caracter militar 
ele esto p untos fortificados, 'falabira debió mantener durante gran parte de su historia 
un eminente carácter militar. Ese carácter militar lo reconocemos en su uso: como base 
de ope racione en las campañas contra el norte, como punto clave en la defensa del 
flanco occidental del ~agr al-awsa{, y como almenara de de la que, junto a otro puntos 
fortificados ele la frontera, vigilaba lo movimientos de la siempre rebelde ciudad de To-
ledo, tal y como ya han comentado otro autores (Manzano, 1990, 117 y Souto, 1993, 29). 

Con este carácter militar ccprofesional», no queremos eliminar ni minimizar la cons-
tante aportación ele elementos ajeno a la esfera castrense. Entre estos elementos ajenos 
se incluirían los ya mencionados ascetas, hombres piadosos, mu y ahidines, etc. 

Es interesante resaltar, ya que no es el motivo de este trabajo, ciertas propuesta úl-
timamente indicadas acerca ele la espiritualidad militarista del Islam, la institución islámica 
de l ribat, así como su plasmación en el j;ibad (Epalza, 1993a y 1993b, y Scale , 1993,). 

Un aspecto que consideramos interesante saber es la fecha en que debió comenzar 
la llegada ele estos combatientes de la fe . Ya hemos mencionado en página anteriores 
que el carácter fronterizo y militar ele Talavera fue constante de de su fundación, con 
momentos de mayor actividad en época ele Muhammad I, destacamentos de caballería 
en Calatrava y Talavera -año 855/ 856 241 H.- (Al-Himyari, 1938, 196 y Souto , 1993 
28-29), política de construcción-reconstrucción de fortalezas: aktan, abandonada en e l 
verano del 915/ 303 H. por los be réberes baranis de Kutama (Ibn f!ayyan, 1981, 101-102) 
y Madrid (Ibn Bayyan, 1961, 132 y Zozaya , 1990, 198), y de ' Abcl al-Ral:iman III, noticia 
de la construcción ele la alcazaba de Talavera (al-RazI, 1953, 82 y Martínez Lillo , 1990, I, 
5), y del al-Hizam ele Toledo (Ibn [~ayyan , 1981, 240) . Por ello es bastante probable que 
la llegada ele esta gentes, ya sea en grupos o de modo individual, coincidiese con los 
momentos de mayor actividad defensiva en la frontera debido a una clara iniciativa ofi-
cial po r parte ele los omeyas cordobeses. 

Precedentes de e ta iniciativa oficial al respecto lo tenemos claramente en los casos 
tunecinos, tal y como no lo comenta al- uwairi en su Nibayat 'Arah para el caso ele 
üsa, levantado por el emir aglabí Ziyaclat Allah (Ibn Jalclün , 1978, 412). También e in-
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teresante apuntar que para el caso de al-Andalus y el Magrib (Tarifa, Ceuta, Tánger y 
Melilla) la amenaza normanda, ya desde época del emir omeya ' Abd al-Rahman II, fuese 
.una razón importante para desarrollar una política de construcción de los rubüt/ ribata / 
(Epalza, 1993a, 66) y almenaras costeras (Terrasse, 1954, 11; Bunes y Martínez Lillo, 1993, 
103-105; Lirola, 1993, 347-349 y Azuar, 1995, 67). 

Del mismo modo tampoco tenemos información acerca del lugar donde habitaban 
estas personas. o conocemos noticias que nos pueden indicar si, en el caso de ser 
pocos y conocidos ascetas, éstos pudiesen compartir alojamiento en dependencias de la 
alcazaba, o si por el contrario , vivían con los diversos destacamentos militares destinados 
en esa plaza o en viviendas de particulares. Sí hay referencias acerca de las personas o 
gentes que habitaban esas fortalezas, que en los primeros tiempos eran guerreros (mili-
tares) y, posteriormente gentes piadosas (Golvin, 1969, 97 y Epalza, 1993b, 14-15) . En 
algunos lugares, como fu e el caso de Qairawan, los habitantes y gentes que fundan la 
ciudad son llamados ya murabitün (Golvin, 1969, 97). Ibn Marzüq en su Musnad, nos 
comenta que las gentes que habitaban las torres vigía y 1nabris del litoral norte del Ma-
grib había quien recibía una soldada, por lo que se trataría también de soldados profe-
sionales (Ibn Marzüq, 1925, 31 y 61 y 1977, 330). Sin embargo, también sabemos que en 
época del soberano meriní Abü-1-Hasan, estas fortalezas eran ocupadas por "mercena-
rios .. -por lo tanto no voluntarios- no eran conside radas como riba~-s, siendo más bien 
torres de vigía, tal y como ya lo mencionó F. Meier (1981, 83 y). 

M. Marín en su ya mencionado trabajo (1989), refiere al hablar del modo de vida 
de los niurabitün, que era frecuente que cultivasen sus propias tierras en los alrededores 
del riba~ (1989, 203). R.H. Idris comenta también la existencia de tierras ele labor (ard 
a /-sabi[) junto a los rubüt, para que éstas fuesen explotadas en caso ele necesidad por 
los habitantes de la fortaleza, indicando que tendrían que estar necesariamente en el in-
terior ele la fortaleza (1962, 690 y Martínez Salvador, 1994, 235 y 241). Esta cuestión no 
se circunscribió solamente a Ifriqiya o el resto del norte ele Africa, sino que también con-
tamos con noticias ·que nos hablan del mismo hecho para ciertos puntos del Jurasán. Ibn 
Hawqal nos dice al hablar ele un Riba~ Muhammad, que estaba ocupado por una treín-
tena de hombres que obtenían su sustento de unos campos de labor y unas fuentes de 
agua (1964, 398). 

Lo que por el momento no parece probable , según las estructuras existentes y la · 
documentación gráfica consultada al respecto, es que en el recinto fortificado de '"fala-
b1ra existiese un lugar específicamente destinado a ese propósito, tal y como sí ocurría 
en el caso de los referidos ejemplos de Ifr1qiya donde cada miembro ele la comunidad 
que allí vivía tenía su propia celda. Mar~ais apunta, que e l doble carácter -militar y re-
ligioso- de la vida ele los murabitün queda expresado en la arquitectura de los primeros 
r-ibat-s, ya que la planta ele Süsa nos translada a los tiempos en que esta "institución .. tenía 
un caracter netamente guerrero (1936, 1231). 

Por otro lado, es bastante clara la semejanza en cuanto a los esquemas de las plantas 
y distribución interna entre estos primeros ejemplos islámicos y los anterio res fuertes bi-
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zantinos que jalonaban gran parte del norte de África magrebí. Ya algún autor ha propues-
to este posible precedente y paralelo, mencionando también que los constructores de 
Süsa y Monastir serían ele origen ifriquí y tendrían en sus mentes más bien modelos bi-
zantinos de esa zona, que los lejanos ejemplos del Oriente Próximo (Man;,:ais, 1954, 133). 

Entre los diversos ejemplos existentes en Ifriqiya como precedentes del modelo 
tunecino podemos destacar los ele Qa~r Belezma (Pringle, 1981, II, 563), Limisa (Pringle, 
1981, II, 565, fig.16), Gastal (Mars,:ais , 1954, 133 y Pringle, 1981, II , 592, fig. 38a), Tama-
llulla (Pringle, 1981, II, 594, fig.39) y Tubunae (Pringle, 1981, II, 594). En algun caso, 
como el de Bory Younga (Túnez) -por algunos autores llamkclo qasr ar-Rüm m (Po-
inssot, 1936-1937, 293)- , el riba~ aglabí se levantó sobre Jos anteri~res restos ele la 
fortaleza bizantina (Maja r y Martínez Salvador, 1994, II, 367-371 y Martínez Salvador, 
1994, 87-95). 

J 

Asimismo, precedentes bizantinos, como el caso de AmÍnaeclara (Baratte y Duval, 
1974) influyeron de manera considerable en ciertos casos andalusíes, como el de las al-
cazabas ele Mérida y Trujillo (Terrasse, 1954, 14; Hernández, 1940, 200-201 y Valdés, 
1995, 270). 

Como conclusión ele este aspecto aquí presentado decir, para el caso concreto ele 
la 'f alab!ra musulmana por el momento no se puede hablar de la existencia de un edi-
ficio en concreto donde habitasen esos luchadores ele la fe, pero sí que fuese uno ele los 
lugares donde se fuese "ª hacer ribat", así como a otros lugares situados en los alrede-
dores, como las fortalezas de Espeje! (Valdelacasa de Tajo, Cáceres) , San Vicente (Hino-
josa de San Vicente, Toledo), o bien las propias atalayas. Del mismo modo, tampoco se 
puede buscar un esquema constructivo que responda genéricamente al concepto o mi-
sión del riba~, sí pudiéndose, tal vez, ver otro más bien de ámbito geográfico cláramente 
asociado al "es.fúerzo virtuoso en el cmnino de Dios" (Epalza, 1993a, 75). 

Otro aspecto que nos interesa apuntar en este trabajo, es la disposición que tiene 
alguno de sus elementos existentes en la ciudad, disposición consistente en la proximi-
dad del puente y la puerta de la ciudad con la alcazaba, evidenciando claramente un 
interés por controlar a toda costa uno de los accesos ele la madína (Hernández, 1940, 
II) . La disposición de esos elementos no es en modo alguno novedosa ni innovadora en 
al-Andalus, encontrando similares esquemas en otros puntos también fronterizos como 
los de Toledo, Madrid, Guaclalajara y Mérida, estando algo más alejado los de Tudela y 
Córdoba , entre o tros. 

Ya en el siglo rx, el emir cordobés ' Abd al-Ra~man II mandó levantar en Mérida, 
tras las sucesivas sublevaciones de la población indígena, una fortaleza para residencia 
del gobernador nombrado por Córdoba y para la tropa allí destinada (220 H./835) (Levi-
Provens,:al, 1931, I, 50-53 y II lam.XI,c). 

Algo antes (año 161 H./806), siguiendo el comentario de algunas fuentes, el tam-
bién emir omeya al-Hakam I envía a la zona de Toledo al qa'id muladí ' Amrus ibn Yüsuf 
al-Muwallacl , con el fin de apaciguar la ciudad y levantar allí una fortaleza, llamada en 
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época ele califa ' Abcl al-Ral:man III , al-Hizam. El emir cordobés le envía para que, desde 
T"alb1ra sofoque el levantamiento comandado por e l rebelde ' Ubaycl Allah b . Humayd. 
Mediante la donación ele riqueza conseguirá finalmente la cabeza del rebelde y el en-
frentamiento armado entre lo beréb res de T"alabira y To ledo (Ibn Igar1, 1904, 111-112). 

Por lo texto ·que nos han llegado sabemos que el motivo ele la construcción del 
al-Hizam fue dar una residencia segura al gobernador y al personal, civil y militar, que 
le acompañaba. Con este reducto fortificado conseguía separa r su guarnición del resto 
de la población toledana (Ibn al At1r, 1898, 168 y Delgado, 1987, 196 y 243). Siguiendo 
la propuesta de C. Delgado Valero, el llamado portillo ele los Doce Cant-Gs, sería un pos-
tigo de la menciona fortaleza omeya (1987, 227). Ibn Igar1, por el contrario, no da la 
fecha del 181 H./797 para el momento de esa construcción, mencionando que ' Amrus 
levantó un q~r ele ó lida construcción junto a la puerta del puente (bah al-_y isr) (1904, 
II, 112). Con esta o bra ele ingeniería militar se per eguía el mi mo fin que el ejemplo 
visto para Mérida , ya que, desde e ta fortaleza -ya fue e de tapial, mampostería o sille-
ría- , se controlaría el paso por el puente y, a u vez, uno de lo accesos o salidas ele la 
ciudad. 

Hacia el año 221 H.(835), tras pasar nuevamente la ciudad ele Toledo a manos cor-
dobesa el emir ' Abd al-Rahman II o rdena a su he rmano Al-Walid b. al-Hakam la recons-
trucción del arruinado qasr levantado en época de su padre el emir al-Hakam I (Ibn Ida-
ri, 1904, II, 112 y Forres, 1985, 29), siendo muy probable que este recinto fuese el mismo 
que posteriormente restauró el califa ' Abcl al-Ral:man III. 

Un esquema imilar al visto ya para Toledo y que posteriormente también se empleó 
en Mérida, lo encontramos en el sector de la alcazaba ele Talavera ele la Reina (T'alab1ra). 
En este ejemplo vemos de nuevo el caso de un edificio de cronología y obra islámicas en 
el que se han utilizado gran cantidad de sillares procedentes de otros ante riores romanos. 
Asimismo, por e l resultado ele las excavaciones realizadas en la zona oriental de la alca-
zaba la disposición de sus muros, al menos e l oriental, correspondería al momento de 
ocupación islámico. En concreto esto queda claramente demostrado en la zona del acceso 
a la alcazaba, ya que una de sus torres rompe los niveles ele enterramiento tardorromano 
s.III-IV. Desde esta alcazaba se controla con gran facilidad el acceso o salida de la puerta 
meridional de la ciudad, así como el paso del presumible puente existente ya desde época 
i lámica (Moraleda y Pacheco, 1992, 361-363 y Malalana, 1990, 201-202). 

La fecha concreta en que se debió levantar la alcazaba y parte de las murallas, no 
viene recogida en las fu entes árabes hasta e l año 325 H./936-937, en que e l califa ' Abd 
al-Ral:man III ordena la (re)construcción de parte del recinto amurallado talaverano y 
en concreto una alcazaba para residencia del gobernador y su tropa (Raz1, 1953, 82). Sin 
embargo, sí contamos con noticias del envío de tropas en épocas anteriore . De un lado 
abemos la llegada de ' Amrüs en calidad de gobernador en el año 181 H./797 (Ibn Is_lar1, 

1091-1904, 102 y 66), probablemente antes de comenzar cualquier acción ofensiva con-
tra Toledo debió reforzar convenientemente las murallas de la ciudad. Por otro, conoce-
mos el envío de tropas y las obras realizadas por voluntad del emir Muhammacl b. ' Abd 
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al-RaI:man a mediados del siglo IX (año 241 H./855-856) (Levi-Provens;al, 1938, 196; Mo-
lina, 1983, 40 y 55 y Souto, 1993, 29). 

Muy pocos restos quedan de la fortaleza islámica de Tudela. Por los pocos trabajos 
realizados sobre la misma (Souto y Viguera, 1991, 95-127), observamos que el esquema 
ya propuesto se repite, aunque en este caso hay cierta distancia entre el puente y la al-
cazaba, en parte debido a las diferentes cotas de altura de cada uno de los elementos 
(Pavón, 1978, 5-6 y 1986, 29-41). Sin embargo, pensamos que en este caso esta diferencia 
orográfica facilitaría ese control. 

Por otro lado, sabemos que este ' Amrüs fue un muladí oriundo de Huesca, que 
llegó a ser hombre de confianza de los emires Hisam I y al-Hakam I (Viguera, 1995 , 49-
50), aunque luego tendría serios problemas con el sucesor del segundo de ellos, ' A.bel 
al-RaI:man II . Según Oliver Asín, este mawla aparece como gutam al servicio de los hijos 
de un poderoso personaje de la zona catalano-aragonesa llamado Sulayman b. Yaqzan 
al-Kalbi. Hacia el año 781 pasa cierto tiempo viajando con frecuencia entre las ciudades 
ele Aquisgrán, Barcelona y Gerona, ya que al parecer visitaba a su señor,, Aysün b. Sula-
yman b. Yaqzan , prisionero de Carlomagno en Aquisgrán (Granja, 1966, 22-23 y Oliver, 
1971, 499). Posteriormente, y como agradecimiento a sus servicios prestados en su libe-
ración, ' Aysün le nombra walt de Barcelona y Gerona (Granja, 1966, 23). A finales del 
siglo VIII (año 791), con el fin de ganarse la confianza del emir Hisam I, da muerte a su 
señor, por aquel entonces el hermano de ' Aysün -Matrüh- y le hace llegar su cabeza 
a Córdoba (Oliver, 1971, 499). 

En el año 181 H. (797), el nuevo emir omeya al-Hakam I le envía a la frontera cen-
tral (al-~agr al-awsa~) para que sofocase la rebelión surgida en Toledo, llegando para ello 
a Talabira en calidad de gobernador (Ibn IgarI, 1904, 111-112). En fecha similar y tras 
eliminar al cabecilla de la rebelión, levantará la comentada fortaleza en Toledo (A l-
Hizani), que según Levi-Provens;al se hizo con muros de tapia (1950, 135). Posteriormen-
te marcha, por encargo del emir, contra Zaragoza para sofocar la rebelión del también 
muladí Bahlül b. Marzüq, conocido como Abü-1-Ha y y a y . Asimismo, levantará en el 
mismo año (181 H./797) las defensas de Tudela (tal vez alcazaba y murallas), entre las 
que se incluiría la puerta de la ciudad que daba al puente. A partir de esa fecha pasará 
a vivir entre las localidades de Tudela y Zaragoza en calidad de gobernador de las mis-
mas ayudado por su hijo Yüsuf (a l-RazI, 1975, 50-51 y 297). Algo más tarde, año 193 H 
(809), participa con el emir ' A.bel al-Ral,iman II en la campaña realizada junto a las mu-
rallas de Tortosa luchando contra las tropas de Ludovico Pio. Tras serias disputas con el 
emir, será expulsado de Zaragoza y marchará a Huesca (Oliver, 1971, 503 y Levi-Pro-
vens;al , 1950, 118) . 

Como recapitulación de lo indicado hasta ahora de este personaje, tenemos a un 
militar de larga experiencia , al que hay que suponer también con dilatado y amplio cono-
cimiento de lo que fueron los fortines y ciudades amuralladas tardorromanas de la zona. 
Entre ellas no podemos olvidar, las de Zaragoza (Caesar-Augusta), Huesca (Osca), Toledo 
( Toletum), Talavera de la Reina (Caesarobriga) , Talavera la Vieja (Augustobriga), etc. 
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Al analizar y revisar -aunque no de una manera muy profunda ya que no es o b-
jeto principal de este trabajo- las plantas de diversas ciudades amuralladas de época 
romana de la Península u otras zonas del limes, o bservamos el lógico y estratégico inte-
rés po r controlar e lementos urbanos como son el castrum, la puerta de la ciudad y el 
acceso o salida del puente , estando los tres bastante interrelacio nados en espacio y fun-
ción. Este control del recinto fortificado de la ciudad sobre e l puente y la puerta depen-
derá, tanto en época romana como medieval, de los condicio nantes topográficos de la 
zona. Ese control en zonas abruptas o con considerables desniveles no tendrá que ser 
muy próximo, siendo más cercano en las zonas menos abruptas. 

Al intentar localizar los puntos fuertes de estas ciudades romanas (Córdo ba, To le-
do , Mérida, Zaragoza) contamos con el inconveniente de su lógica y gradual desapari-
ción o transformación debido al inexorable paso del tiempo (Bendala y Álvarez, 1995, 
180) . Ya algunos auto res al tratar el tema de ciertas poblaciones de origen romano, co-
mentan que el trazado de la ciudad romana, al menos en los casos de los antiguos re-
cintos de Niebla, Écija y Mérida, "··· dio al p uente como avanzadilla de romaniz ación" 
Qiménez, 1977, 226). 

En Toledo, como ocurrió en otras ciudades, los restos de urbanismo romano se 
mezclaron con los posteriores visigodos e islámicos. Sabemos de la existencia de un há-
bita t fortificado en la zona alta de la ciudad , tal vez viniendo a coincidir en su ubicación 
con el lugar donde posteriormente se levantó la alcazaba islámica (al-Hizam) (Delgado , 
1987, 196). Hoy por hoy, seguimos, desconociendo la importancia del Toledo romano 
en cuanto a sus restos arquitectónicos se refiere . Si conocemos los restos de la llamada 
.. c ueva de Hércules", al parecer parte del castellum acuae del Toledo romano . También , 
es un hecho claro que gran parte de las murallas musulmanas de esta ciudad - y de otras 
peninsulares- se hiciero n empleando los anteriores sillares romanos, dándoles una 
nueva disposición en los paramentos. No debemos olvidar al respecto , los ejemplos de 
Coria, Talavera de la Reina, Carmona, Mérida , e tc. Asimismo, la mano de Roma no se 
puede negar en el conocido puente de Alcántara , o bra en otros mo mentos concebida 
como romana o islámica. 

Por el comentario de algunos autores es p robable que el esquema visto para ciu-
dades como Toledo, Córdo ba o Mérida se repita también en otras como Coria, Mérida y 
Zamora, entre otras . En la Coria romana, y una vez amurallada ésta, e l acceso meridional 
se hacía a través del llamado postigo del Río , vano situado en la muralla en frente del 
puente que de bió existir para e l tránsito de la po blación de una o rilla a la o tra del Alagón 
(Díaz, 1956, 279). Por otro lado , apuntar que el actual puente sobre e l Alagón - arqui-
tectónicamente hablando- poco tendría que ver con las murallas romanas de la ciudad , 
ya que éste se data entre los siglos x:rv-xv. 

En los casos de Mérida y Zamora la búsqueda de estos elementos clásicos es toda-
vía más compleja. En el caso extreme ño contamos claramente con los restos del puente 
romano pero, la antigua ubicación de la fo1taleza y puerta romanas fue alte rada o su-
plantada po r otra posterior islámica. Por lo tanto, no parece aventurado pensar que de 
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alguna manera los arquitectos musulmanes siguieron el anterior esquema romano. Asi-
mismo, no debemos olvidar la importancia de Mérida como capital en época visigoda y 
cómo resistió su alcazaba los ataques de las huestes islámicas. El autor del Ajbar mach-
mua' nos comenta cómo los musulmanes se vieron obligados a construir máquinas de 
guerra con las que acercarse a los muros de esta ciudad, y por medio de picos y barras 
arrancar los sillares (Lafuente, 1867, 29 y 17)). Este es además uno de los pocos textos 
donde se menciona el empleo de argamasa (al-0,Ssah ma,Ssah) por parte de los visigodos 
o hispano-romanos en la antigua fortaleza de Mérida . 

Por otro lado, es muy probable que el esquema de la referida fortaleza atacada por 
Tariq, fuese un modelo a seguir y precedente utilizado por los arquitectos emirales para 
levantar la alcazaba qüe mandó edificar ' Abd al-Rat,tman II, estando en la línea de las 
fortalezas bizantinas del occidente musulmán como Timgad , Tobna, y Setif, entre otras 
(Terrasse, 1967, p. 129). 

Tal vez la dilatada experiencia adquirida por este muladí en sus constantes visitas 
a Barcelona, Gerona, Zaragoza, Huesca y demás ciudades de al-Andalus -de claro sus-
trato urbano romano- le hiciesen reflexionar a la hora de plantearse la construcción de 
las fortalezas por él levantadas. L_os e jemplos de Toledo, Tudela y tal vez Talavera de la 
Reina podrían ser prueba de ello. Asimismo, se podría presentar similar precedente para 
la fortaleza levantada por el emir ' Abd al-Rat,tman II en Mérida el año 220 H. (835). 
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